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¿Terminarán por ver claro los trabajadores del mundo? i amenazaiíos de una manera direc­
ta e inmediata los intereses de la liber-

guerra de España es 
prólogo obligado para que 
el fascism o pueda p asar 
a la conflagración ' mundial

Cuando en los primeros dias del mo- ' los trabajadores antifascistas de Eat 
vimiento, cuando los rebeldes españo- ' pafl^.
les se convencieron de la se^ ridad de i KÍpafía no es fin en si misma consr. 
su derrota si no acudían- en su ayuda ; dera^. Sus reservas económicas, su 
sus aliados y  mentores extranjeros, ¡ enorme capacidad de producción de ma- 
dijimos >-a claramente que nos encbn- I ferias alimenticias.* sus yacimientos de 
trabamos ante una guerra que no era minerales de las más diversas ciases, y 
una finalidad en ti misma considerada. {su posición privilegiadamente estraté- 
sino que era el prólogo obligado para | gica, no constituyen, aunque otra c o - ' ff** ** '■ ‘̂ *“ ‘^ ‘*0 nuestra con- 
nu«.as y ,;nás terribles guerras ínter.. | sa pudiera pensarse, un fin a lograr por ' *® sauRna que ri fascismo ha

tad y  de la democracia en el mundo en­
tero. El fascismo no tardaría en lan­
zarse ai asalto del universo, y  la hu­
manidad estaría abocada a la más es­
pantosa de las tragedias que registran 
los siglos.

CompreiKÜeiulo la realidad de estas 
afirmaciones, es necesario convenir que 

í «I proletariado mundial, los hombres 
i simpiemente liberales que en el inun- 
[ do existen, no han sido capaces, al me- 
I nos hasta la hora presente, de atem- 
t perar su conducta al peligro que se 
I cierne sobre todos ellos. Por una pa. 
I radoja incomprensible, no son los 1ra- 
I bajadores del mundo los que ayudan y 
I defienden a ios trabajadores de Es- 
, paña, sino los trabajadores de Es- 
I paña tos que defienden a los traba- 
[ jadores de todo el mundo. Aunque no

y  _QiamberIain, que no qniere recurrir 
a actitudes de íiterzíi, se dedica a via­
jar para arreglar las cuestiones con­
versando. Y  como (la la casualidad de 
que por medio de las armas se coiiquis. 
ta  o se expolia, se invade o se ejerce el 
pillaje, pues Mr. Chainbcrlam, qite no 
quiere emplear la fuerza, tiene que li­
mitarse a reconocer los hechos

iiaciorales. El desarrollo do 'as ac->nte« 
cimientos en España ha venido a dar­
nos plena razón. En la actualidad na­
die duda entre nosotros del carácter 
especifico de nuestra lucha, que es lu­
cha de independencia y  lucha de cla­
ses para nuestros trabajadores, pero

los países totalitarios; constituyen finí- ' ^
camente un medio para poderse lanzar *1®® España, lia mermado tan con- 
a futuras aventuras militares er, la se- ' siderablemente sus facultades ofensivas

las cuida-

gurídad de obtener la victoria definiti­
va que el fascismo ansia sobre la líber, 
tad y la democracia. Esto es lo que de­
ben comprender los trabajadores de to­

que es, ademas, lucha para conquistar do el mundo. Los hombres que aun no
po»>iCiones con v istas a la fu tu ra  gue­
rra  mundial que fí$;ura en los p ro g ra ­
m as de los países totalitarios.

tienen totalmente atrofiada el sentido 
del propio peligro deben ver en la even­
tual victoria del fascismo en España,

que tardará bastante tiempo en repo­
nerse de ella. Esta consideración bas- 

I taría para que de todos los confines del 
universo se canalizase hacia nuestra 

I patria una corriente de ayuda y  de 
' apoyo que podría hacer variar radical­
mente el ritmo y el perfil de nuestra 

- lucha.

i-a consideración de las condiciones , victoria sobre un pueblo, sino la ¿Terminarán por ver claro en la lii- 
' adquisición de las bases militares ne-1 cha española los trabajadores del mun- 
I cesarlas para lanzarse a futuras em »tdo? Esta-es la interrogante trágica- 
' {vesas de mayor envergadura. j mente vital que en Is actualidad se abre

En estas condiciones, la defensa de I ante nuestros ojos. No sólo no se ha
___ __ l®3 Intereses de todos los trabajadores, | perdido todo, sino que estamos toda-

ciial canalizar su pavo forzoso, su ca- todos ios antifascistas del mundo, |VÍa a tiempo de salvarlo todo. Pero los
rencia de materias primas y el agobio ¡-'® encuentra precisamente en e¡ apoyo ¡ momentos son urgentes, apremiantes, 
de sus presupuestos. Donde el presa- | *** postulados de lucha de los tra-  ̂Y  el mundo se juega en la baza de Es- 
puesto de guerra absorbe la mayor ¡ bajadores españoles. SI la resistencia paña todo su futuro de libertad y  de 

parte de los ingresos de un país, por 
tratarse de gastos que son absoluta-

en que se desenvuelve la economía de 
ias naciones gobernadas bajo régimen 
fascista, pone claramente de manifies­
to  que éstas tienen que buscar en la 
conqui.sta imperialista el camino por el

mente estériles, es necesario buscar su 
compensación por una parte en la con­
quista de tierras nuevas, y, por otra, en 
la explotación de las tierras y de los 
hombres ya sujetos al yugo de la ti­
ranía. Ahora bien; en la actualidad el 
mundo entero está acotado, distribui­
do entre diversos países, con . fronte­
sas claramente delimitadas que sólo 
por un conflicto armado pueden siipri- 
mir.se. V  es claro que los países que 
tienen en sus manos la mayor parte de 
ias colonias del mundo, la más consi­
derable porción de lo.s territorios ap­
tos para la colonización y para la ex­
plotación, no se muestren dispuestos a 
dejarse e.vpolíar con tranquilidad. Pue­
den tolerar que se hunda Checoslova­
quia, que desaparezca Austria, que se 
agote España; pero no pueden tolerar 
con la misma tranquilidad que se les

de éstos llegase a ser arrollada, esta-,vida digna.

CHAMBERI AIN HABLA PARA LOS JOYEROS

U a  día habla para los accionistas de la | de sus amigos. De esto parece que 
industria pesada, otro para los capfta- no se dan cuenta los -detractores de 
listas de la City, algunos ' Chambcrlain, aunque él hace todo lo
en el Parlamento, hace unos dias a ios . posible porque se ie comprenda tal cual 
joyeros de Birmingliam y  nunca al jes y tal cual puede ser. Por nada pier- 
pueblo británico. Parece que un gober- de la línea de .su carácter capitalista, 
nante tiene (pe servir los intereses ds j Veamos lo que dice a los joyeros de 
su pueblo. Nada de eso. Con defender | Birminglian: “ Defiende la política (ie 
aquellos que le elevaron al Poder y  en < apaciguamiento y asegura a sus oyen- 
éi le mantienen, ha cumplido'su m isión,, tes que ta Gran Bretaña, a pesar de 
Y  el que no esté conforme, que le de- * todo, NO V A  A  CORRER RIESGO 
trote. Eso dice Chambcriain mientras l A LG G N O ” . Dada Ja propensión que 
habla para todos los ricos y  se olvida * tiene Mt. Giatnliet íaiii a identihe^r los 

arrebaten sus colonias. Aquellos pa«* — damos | intereses de sus amigos ron los de h\
se- a que acabamos de aludir no tenían |el dato por ,sl lo habían olvidado los ¡G n u  Btetafía, (iecir a éstos qye no v:m 
nexos materiales que los ligasen a l«s t trabajadores—  infinitamente más q u e ’ a correr riesgo alguno es IraiKpitlizar- 
grandes imperios democráticos; con | mhiorfa que goza de bienestar y  for. ' b v  '  ‘
las colonias no n a s a  to mismo: y  al I ,  ̂ «•
mostrarse esos imperios democráticos i f explicamos que siga diciendo a
dispuestos a defenderse, eS fascismo, I Se comprende que leiiiciido asta clu- | los joyeros “ que renueva su fe en las 
que se ha lanzado a la creación de las (se de oyentes Mr. Qiamberlaiii, siga ; soluciónes diplomáticas^ y  que se
condiciones que anularan su capacidad 
de autodefensa, sino en su totalidad, al 
menos en una parte muy considerable.
Este es el objeto que el fascismo per­
sigue al provocar fa guerra española, 
y  al no reparar en medios ni en con- Ge que arriesgue, por defender ios in- 
ductas para asegurarse la .sitmlsMn de tereses del pifehb> inglés, tos «uvos y

hablando como lo hace. Y  se compren- ¡ nmestre 
de también que para ellos actúe. Es un 
representante de los capitalistas, se 
cuenta entre ellos y  nadie pueda peciir-

I ..... ....... ‘partidario de afrontar y  re-
I solver los conflictos mediante conver- 
IsacioiiPs entre los Gobiernos y no con 
actitudes de fuerza’’. . ■

<{ Porque éstos plantean por
la fuerza da sus armas los conflictos

VOCES DE LA  CALLE

y  umm
I ¿PMA CUMBO?
. Los salones ilmuiiiados y las alegres 
I melodías de .la música de baile oírtcen 
, un rudo'contraste con ¡a lúgubre tr¡s- 
I teza de un campo desolado por u  g«c- 
, rra y  surcado por trincheras, donde ios 
(hombres van muriendo poco jwco en 
Ivida, bajo el-triste concierto -k los dis­
iparos. El traje limpio y  planchado uel 
j hombre de la ciudad, es muy distinto 
[al del soldado ([ue sufre los rigores de 
jla  vida cu campana. La prosa dura y 
, tajante del parte oficial dq guerra que 

nos trae las noticias del heroisnid de 
los que luchan por defender a España, 
se rima con las "gacetillas dt frivolos 
espectáculos y  menos ."um co i anun­
cios de bailes, festivale.s y  otros siba­
ritismos parecidos.

E l soblado cuando viene a la capital 
tiene derecho a divertirse, pero la ma­
yoría de las veces el permiso, si lo hay 
es escaso, y  los goces mor.'des con la 
faínilia y personas queridas le ocupan 
el tiempo para ir a perderlo frlvola- 
niente dauzajvlo al compás do ms'isicas 
exóticas; hoy que los momento? son 
duros, que en tierra.s catalanas se lu­
cha con heroísmo ejemplar, que nues­
tra hermann Barcelona .euírí las » m .  

bestidas dfe ia fiera fa.uisra, lo.» corazo­
nes de los antifascistas y csjíarioks es­
tán sufriendo tan duros go'ptí- «p»‘ de- 
hiera quitarles las g-aiias- do divci^io- 
ue.s. Iloy  más (jue nunca so. imponen 
los gestos serio.s. Mediíactón. al ver 
cómo Italia, Alemania y el faficismo 
no.s roba el suelo catalán, regado por 
.sangre española. Confianza > optimis­
mo en nuestro triunfo, (xu'o poniendo a 
contribución todo iiue-ii» . 'íncrzo con 
séreniilad en el ánimo y con ■ seriedad 
en nuestros acios.

Tiempo habrá después p;,ra la ex­
pansión (iel espíritu y recreo del ruer- 
pó. H oy el bailar y  !a diversión es un 
sarcasmo. Tal vez podría tener una 
justificación el iiaile, si tod<>s. .abschi- 
taiiieute todos ios que van .i él. .son lu- 
chadore.s que lian sufrido la villa de 
trincheras y  tiiañ.tua van a v-dver a 
empuñar el fusil, ¡íero sí no e‘  a.sí. <¡iie 
segm'amente no será, es más buivruio 
ofrecer a iiue.stros hcrnmui's el home­
naje dcl silencio cu Ins salu« de fiestas; 
de eso forma alonuos no irían a éf p.a- 
ra hipócritamente dar satisfacación a 
una alegría infernn inconfesable al ver 
los reveses ipic sufren nuestras anuas.

Si cuando las horas son trágicas se 
piensa en diversiones, ¿(iné vamos a 
dejar para cuando nuestra razón «e iní- 
ponga y  arrollemos al enemigo?

Ayuntamiento de Madrid



LACRAS DEL PASADO
Si cida trar.sidún de uq si^tama a 

olro, es un cauiWo completo de cosas 
y  pi'ocediiBientos. Sí cada avance so­
cial fliie traer, a los pueblos las revolu­
ciones) Minifican una modificación In­
terna y  externa de todQ aquello que 
era atraso e iriculíura, fomentada por el 
ficrioritisaio que alternaba, y  necesita­
ba para sentirse cfectivaniente privile­
giado, del contraste Vi de la  mise­
ria  pedigüeña y  en enjambre al rede­
dor de su lertului, no podemos noso» 
4ros, que estamos luchando contra to­
do 'aquello que representaba el vago 
y  parásito señoritismo, consentir, que 
sigan las mismas escenas y  detalles, 
como si en vez de uoa honda transfor- 
inacíosocial, que es por lo que estamos 
luchando, fuese por conservar— según 
ciertos aspectos de la  retaguardia, to­
das aquellas lacras, '•

Dentro dq las poblaciones surge an­
te nuestros ojos un espectáculo, que 
estaría y  está  muy bien en la zona del 
traidor Franco, pero que en la nuestra 
debe dcsiq)arcccr; esto sí es que somos 
«ffisecuecites coa nuestros deseos, ex­
presados en a l tribuna y  en la-- prensa 
antee y  ahora.

Nosotros, que en un pTÍncq>io supi­

mos poner remedio a viejas lacras, no 
podemos consentir de nmgana mane­
ra que nuevamente se esté dando el 
espectáculo de niños de cinco y  once 
años, sin contar con otros m^iyorcs, 
que están un día y  otro, no solamente 
sin recibir las primeras letras, en al­
gún colegio, sino dando, además, el 
triste y  deprimente espectáculo de sus 
sucios cucrpecitos tapados con pinga­
jos. Niños que van del encintado de la 
calle al café, y  de éste a! arroyo, en 
una búsqueda de algo que scguranieu- 
te no será él quien comercie c<ai lo que 
pueda recoger y  buscar por el suelo.

No puede darse este espectáculo de 
ver a  tanto niño sin oenpar sus horas 
escolares. No los podemos ver sin sa i- 
tirnos humillados .* .hip

P or todos los medios y  de todas las 
maneras, tiene que darse fin a estas re- 
mluiscencias de la sociedad caduca y  
falsa que tratamos de vencer y  vence­
remos con nuestras armas.

P ara los niños y  la iuveutud no pue­
de haber entre nosotros nada más que 
cariño e  instrucción, muy lejos de to­
da explotación por niay insignificante 
que ésta sea.

hace que hace 
en el irtíerlor f en el exte­
rior, F reclonia de mm 

a Burgos...
A  la hora de escribir este comenta­

rio no sabemos en que términos se ha 
expresado el canciller del III  Eeicli. 

•Ignoramos, por ello, si ha vuelto a lan­
zar su reto a esta Europa acorchada, 
prevalido . / del apa­
ciguador y  de los gobernantes que se 
vienen sucediendo en Francia, nada 
atentos al peligro de una política de 
concesiones, como ocurrió con Blum y  
Delbos, acérrimos partidarios de la 
farsa de la “ no intervención”

 ̂ Tal ac­
titud no es la más conveniente para 
cue los provocadores renuncien a su 
política de intimidación y  chantaje; 
mas, por lo vivido, por las experiencias 
acumuladas, parece que la cosa tío tie­
ne remedio. En el Poder se transige, 
se claudica; en la oposición se hace crí­
tica. Así, al menos, hacen los Delbos y 
los Edén, tan amigos de la “ no inter­
vención”  mando tenían la responsabi­
lidad del Poder; y  tan contrarios a tal 
polittica en cuanto se hallan lejos de la 
responsabilidad gobernante,

'Asi, Chamberlain, empecinado en su 
política de conversaciones.

♦ Como vemos por estas alarmantes 
¡declarackmes, de nada ha servidp la 
I politTca de entrega del primer ministro 
' hritáaícü, al cual nada le dicen sus tran­

sigencias  ̂ . ,  ‘ p.' / . "  /  *
De modo qoe ya fc» sabemos. Qiam - 

bcrlain es el mejor, el único de l(>s go­
bernantes. V  para d^nostnirio ahí es­
tá la renovación hecha en su Gaisnete, 
tan .  . .* de retroce­
so . : el almirante lord Chat-
fieW, ex primer lord del Almirantazgo, 
es nombrado ministro de Coordinación 
y  de la Defensa, en sustitución de Ins- 
kip, que pasa a ser ministro de Domi­
nios. Pero para dar una idea del espí­
ritu renovador del gobernante septua­
genario, a sir Norman Síiith, diputado 
conservador y  ex  presidente de la 
Unión Nacional de Granjeros, ascien­
de al cargo de ministro de Agricultu­
ra, en sustitución de llórrison, el cual 
pasa a  ser canciller del ducado de Lán- 
caster, puesto que ocupaba lord W in- 
cercon, que pasa a ser gobernador g e­
neral.

A  esto ha quedado'reducida la reno­
vación gubernamental: a nada._ Y  con 
respecto a Francia, todavía más ame­
nazada que Inglaterra, Bonnet ha di­
cho en su discurso, pronunciado ante 
sus correligionarios de la Federación 
Radical Socialista, en Angulema, que 
Jamás se ha conocido una época más 
tormentosa y  que las guerras de Espa­
ña y  China aumentan la inquietud que 
vive esta Europa atribulada y  sm man­
dos,

Y  Chamberlain, ,',r,r 
' '  r  *. •'v’ ' reclama

al Gobierno de Burgos una indemniza­
ción por los navios britiniccB bombar­
deados por la aviación italogermana, 
cual si nada dijera al estadista ' 

.i*' 'r ,  con que fueron contes.., . . . . , j .  .  I 1 con uue lueron comes.
i*t ante los retos de los dictadores ^̂ ¿35 anteriores reclamaciones, a pesar

de su carácter eminentemente enér­
gico.

Visado por 
la censura

Leed “ CNT“

de Europa, puede decir muchas cosas 
en Birininghan, con ocasión de reunir­
se en banquete con los joyeros.

En este banquete de gentes bien ave­
nidas con todas las situaciones, como 
son los joyeros, e l hombre dcl apaci- 
guainieato, '  ' . ' . ‘ V t  ' . ‘ ' -’v el cul­
pable dcl asombroso retroceso opera. 
<ki en las democracias, ha dicho que el 
rearme es “ ima siniestra necesidad” .

V 'l ’  -'que lia pasado el tiendo 
en que las mercancías británicas se 
vendían por sí solas, porque la  compe­
tencia es alarmante y  a menudo sub­
vencionada.

Los OÍDOS eneil- 
gos de Franco

Los facciosos han hecho una Inten­
sísima caiiqiaúa pregonando que esta- 
ItóD dispuestos a recoger a  los niños 
que viven en la zona republicana. Qui­
so aparecer magnánimo el hombre que 
ordena fríamente el bombardeo de po­
blaciones civiles, sabiendo que las úni­
cas víctimas de ellos son mujeres, ni­
ños y  ancianos. De la sinceridad de sus 
propósitos y dcl pon-enir que aguarda­
ría a los pequeños, que estaba dispues­
to a recibir, es prueba reveladora lo 
que dice el semanario franquista de 
San Sebastián “ Domingo” .  Los senti­
mientos de amor y  tolerancia por los 
niños resaltan de una manera singular 
en los siguientes párrafos:

'“ Conviene señalar como sospechosos 
de pertenecer a familias de traidores 
a España aquellos chiquillos que deli- 
bcraclauxente se abstengan de ingi'csar 
en wiestras organizacio«es. Los que 00 
se alisten a ellas, probablemente son 
hijos de marxistas emlxiscados, de se­
paratistas enemigos de España, en una 
palabra. Seria práctico, investigar en 
cada caso. Cada mozalbete que no tie­
ne el deseo de sumarse a los que for­
man parte de esas juventudes, es un 
miserable en agraz, un candidato a 
anarquista, un enemigo de la nación, 
en potencia, y  no es cosa de permitir­
les que se sustraigan a la disciplina 
que se ha de imponer por las buenas o 
por las malas. E l hecho de que ellos o 
sus familias hagan esa resistencia pasi­
va, da idea de la importancia que cem- 
ceden a la formación que tratan de elu­
dir. Razón de más para imponérsela.”

E sto es todo y  sobra. E ! niño, en la 
zona franquista, es privado hasta de 
esa libertad de acción, espontánea, que 
le da su contenido humano, alegre, in­
fantil.

L a castración de su espíritu, desde 
pequeño, se impone parr’ anular en él 
al “ anarquista en potencia” , al “ mise­
rable en as:raz” .

81 praieíariado y los eemií n- 
zos del maderns P!iiv>‘iiii8£to 

obrero
(Continuación)

E l carlismo contaba con buen nú- 
mero de portavoces inteligentes y  ile. 
nos de espíritu de sacrificio, tales co. 
mo Guillctmo LoivcH, Fcargus O'Con- 
nor, Branterre O’Bricii, J .  R, Ste- 
phens, Enrique Ilellicrington, Jaime 
Watson, Enrique 1'inccnt, Juan T ay. 
lor, A , r i. Beaumont y l^rncsto Jones 
por no citar más que algunos de los 
más conocidos. Dirigía, además, una 
prensa bastante difimdidq, periódicos 
entre los cuales algunos como “ The 
Poor hlan's Guardian”  — E l Guardián 
de! Pobre—  y  el “ Northern Star” 
— L a Estrella dcl Norte— , ejercían una 
gran inucncia en la opinión. E l carlis­
mo IK5 era, en verdad, un' inovimicnío 
con finalidades concretas, sino más bien 
un recipiente dcl desconlento social de 
la hora, pero jrrovocó una sacudida, cs- 
pecialiueiiíc en la dase oljrcra, a la 
cual preparaba para nietas sociales de 
gran alcance. También ‘ el socialismo 
recibió im enérgico impulso en la épo­
ca cartísla, y  las ideas de GuiüenTio 
'riionipson, Juan G ray y, cii especial, 
de Roberto Owcn empezaron a difun­
dirse más ampliameulc entre los traba­
jadores ingleses. ,

(Continuará.)' ]

‘T)e “ Anarcosindicalismo” , de Pu- 
dolf Rocker.)
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¿mRTE OFICIAL í£ GüEffiA.
Día 29 de enero de 1939.

E JER CITO  DE T íE R R A ...F R E N tE  D E  CATAL'üÑA..=Nt<csíros rol­
dados continúan rechazando con gran heroísmo los duros y  persistentes ata­
ques de las fuerzas italianas y  fuerzas a eb servicio, que atacan en lo:: rec­
tores de Sobona, Manresa y  M ataré.

En los demás sectores, sin noticias de interés, y  en les demás frenlsc, sin 
novedad.

A V IA CIO N .~Los aparatos italegeroíanos han continuado sus crimj’sl*  ̂
agresiones contra las poblaciones civiles de la retaguardia republicana. Nues­
tros aparatos de bombardeo actuaron muy eficazmente contra una concen­
tración de buques de guerra enemigos.

Día 30 de enero de 1939.

E JER CITO  DE T IE R R A .-F R E N T E * D E C.ATALUÑA...Diirante toda 
la jornada prosiguió la presión en todos los sectores de este frente. Niic^írvs 
soldados re.sisten heroicamente los ataques de las divisiones italianas y  fuc’'* 
zas a su servicio, a los que protegía la intensa acción de la aviación ital-: 
mana. Se lucha con dureza en los sectores de Santa María de OIó, Moyá V  

Caldas de Mombuy, al norte de M ataré. Los soldados españoleo rechaí.er -n 
cuatro ataques consecBtiv*t»s de los invasores, que se replegaron a sa.": po ‘̂* 
clones, duramente castigados.

Las afírnwiciones de fuente facciosa que aluden a la presencia de soIJaJ ’̂ ’  
extranjeros en nuestras filas son absolutamente fabas. Las brigadas IL  
y 15, a que se refieren fueron dbueftaa como las demás, y  no han sido rchi" 
chas. Frente a los soldados, aviadores y  técnicos de todas clases, perlí''^* 
cieutes a los ejércitos regulares de Italia y  Alemania se baten cxcÍHsívauiv'^' 
te tropas españolas.

E n los demás frentes, sin noticias de interés.

A V IA CIO N .—Los aviones de la invasióo han persistido en sus agre; 
contra las poblaciones c'iviles de la re taguardia republicana. En el bomlsa *̂ 
deo realizado por los aparatos kaloger manos costra Valencia, el pasaf '̂c 
27, resultó hundédo un mercaste británico y  heridos varios marinos * 
misma nacionalidad.

Ayuntamiento de Madrid




